
Rosario
Misionero
“No podemos dejar de hablar
de lo que hemos visto y oído”

(Hch 4,20)



Persignarse: Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros 
enemigos líbranos, Señor, Dios nuestro. 
En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén.

Ofrecimiento
del Rosario:  

Por los Misioneros de los 5 Continentes, 
que se encuentran llevando el mensaje 
de Dios a todos los rincones del Mundo, 
para que el Espíritu Santo los ilumine y 
guíe sus pasos en el Seguimiento de 
Cristo, de esta manera crezca también el 
número de misioneros.

Para rezar el Rosario Misionero se sigue el mismo esquema 
de cualquier rosario, con la particularidad de que todas las 
intenciones van dirigidas a pedir por las misiones. 



PRIMER MISTERIO.  

ÁFRICA

Ofrecemos este misterio por África, por las necesidades de 
los países que lo conforman, que la fraternidad los una para 
salir adelante y logren encontrar solución a la pobreza, 
hambre y guerras.
También queremos agradecer a Dios por la inmensa riqueza 
de recursos naturales que lo embellecen, por la variedad de 
culturas que en él existen y por todas las personas que 
cuidan estos dos grandes tesoros.

Escuchemos con atención:
“…Puesto que Dios llama a todos los hombres y mujeres a 
un único y mismo destino, que es divino, «debemos 
mantener que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad 
de que, de un modo conocido sólo por Dios, se asocien a 
este misterio pascual »[35]. El amor redentor de Dios 
abraza a la humanidad entera, a toda raza, tribu o nación: 
por tanto, abraza también a las poblaciones del continente 
africano. La Providencia Divina quiso que África estuviera 
presente durante la Pasión de Cristo en la persona de Simón 
de Cirene, obligado por los soldados romanos a ayudar al 
Señor llevando la Cruz (cf. Mc 15, 21).”                                   
(Ecclesia in Africa, 27)

Padre Nuestro, Diez Aves Marías y Gloria al Padre.

GUÍA:  María, Reina de las Misiones .

TODOS:   Ruega por nosotros y el mundo entero.



SEGUNDO MISTERIO.  

AMÉRICA

Ponemos en tus manos a América, tierra formada en gran 
parte por la mezcla de culturas y la continua migración. 
Te pedimos que cese la violencia, los secuestros,la desigualdad 
y los ataques contra los migrantes. Que seamos empáticos con 
el peregrino, seamos una esperanza en su camino.
A parte de nuestra petición, queremos darte gracias Señor 
por tantas cosas buenas que tiene este continente, su 
riqueza gastronómica, la diversidad de ecosistemas y las 
personas cálidas y alegres. 

Escuchemos con atención:
“El encuentro con el Señor produce una profunda 
transformación de quienes no se cierran a Él. 
El primer impulso que surge de esta transformación es 
comunicar a los demás la riqueza adquirida en la 
experiencia de este encuentro. No se trata sólo de enseñar 
lo que hemos conocido, sino también, como la mujer 
samaritana, de hacer que los demás encuentren 
personalmente a Jesús: «Venid a ver» (Jn 4, 29). 
El resultado será el mismo que se verificó en el corazón de 
los samaritanos, que decían a la mujer: 
«Ya no creemos en él por lo que tú nos dijiste, sino porque 
nosotros mismos le hemos oído y estamos convencidos de 
que él es verdaderamente el Salvador del mundo» 
(Jn 4, 42). 
La Iglesia, que vive de la presencia permanente y misteriosa 
de su Señor resucitado, tiene como centro de su misión 
«llevar a todos los hombres y mujeres al encuentro con 
Jesucristo».” (Ecclesia in America, 68.) 
Padre Nuestro, Diez Aves Marías y Gloria al Padre.

GUÍA:  María, Reina de las Misiones .

TODOS:   Ruega por nosotros y el mundo entero.



TERCER MISTERIO.  

EUROPA

Señor, te pedimos por Europa, cuna de nuestra fe, resucita 
en el corazón de los jóvenes, que los adultos recuperen la 
alegría de la misión y hagan resonar tu mensaje 
nuevamente. Te pedimos por la soledad que tantos 
europeos viven, para que brote nuevamente el deseo a la 
paternidad y maternidad.
Así como pedimos, reconocemos la obra de tu creación en 
tan hermosos paisajes, las grandes construcciones que se 
hicieron con el cansancio de los trabajadores y que hoy 
embellecen las ciudades, y la diversidad de lenguas que se 
hablan.

Escuchemos con atención:
“…es necesario un nuevo anuncio incluso a los bautizados, 
en muchos se percibe, un sentimiento religioso vago y poco 
comprometido ha suplantado a las grandes certezas de la 
fe; se difunden diversas formas de agnosticismo y ateísmo 
práctico que contribuyen a agravar la disociación entre fe y 
vida; algunos se han dejado contagiar por el espíritu de un 
humanismo inmanentista que ha debilitado su fe, 
llevándoles frecuentemente, por desgracia, a abandonarla 
completamente; se observa una especie de interpretación 
secularista de la fe cristiana que la socava, relacionada 
también con una profunda crisis de la conciencia y la 
práctica moral cristiana.(80) Los grandes valores que tanto 
han inspirado la cultura europea han sido separados del 
Evangelio, perdiendo así su alma más profunda y dando 
lugar a no pocas desviaciones.”
(Ecclesia in Europa, 47.) 

Padre Nuestro, Diez Aves Marías y Gloria al Padre.

GUÍA:  María, Reina de las Misiones .

TODOS:   Ruega por nosotros y el mundo entero.



CUARTO MISTERIO.  

OCEANÍA

Que tu Palabra llegue, permanezca y de fruto en la Iglesia 
de Oceanía, para que, escuchándola, se dejen transformar 
por ella. Por todas las culturas que forman parte de este 
continente, para que sigan conviviendo en un ambiente de 
tolerancia y respeto.  
También queremos decirte gracias por reflejar tu majestad 
en la dualidad del mar y desierto, y por cada una de las 
especies de animales que en el habitan.

Escuchemos con atención:
“Caminando a orillas del mar de Galilea, Jesús llamó a la 
gente a emprender el camino del discipulado. La llamó a su 
seguimiento, a caminar tras sus huellas. «Es, pues, este 
mismo camino recorrido por el mismo Cristo, el que a 
impulsos del Espíritu de Cristo, la Iglesia debe recorrer, es 
decir, todos nosotros, unidos como un cuerpo que recibe su 
influjo vital de Jesús, el Señor» [18]. El camino de Jesús 
siempre es la senda de la misión; él invita ahora a sus 
seguidores a proclamar nuevamente el Evangelio a los 
pueblos de Oceanía para que la cultura y la predicación del 
Evangelio se unan de forma que los enriquezca 
mutuamente y la Buena Nueva sea escuchada, creída y 
vivida con mayor profundidad. Dicha misión arraiga en el 
misterio de la comunión.”                                                                           
(Ecclesia in Oceania, 10.)

Padre Nuestro, Diez Aves Marías y Gloria al Padre.

GUÍA:  María, Reina de las Misiones .

TODOS:   Ruega por nosotros y el mundo entero.



Que tu Palabra llegue, permanezca y de fruto en la Iglesia 
de Oceanía, para que, escuchándola, se dejen transformar 
por ella. Por todas las culturas que forman parte de este 
continente, para que sigan conviviendo en un ambiente de 
tolerancia y respeto.  
También queremos decirte gracias por reflejar tu majestad 
en la dualidad del mar y desierto, y por cada una de las 
especies de animales que en el habitan.

Escuchemos con atención:
“Caminando a orillas del mar de Galilea, Jesús llamó a la 
gente a emprender el camino del discipulado. La llamó a su 
seguimiento, a caminar tras sus huellas. «Es, pues, este 
mismo camino recorrido por el mismo Cristo, el que a 
impulsos del Espíritu de Cristo, la Iglesia debe recorrer, es 
decir, todos nosotros, unidos como un cuerpo que recibe su 
influjo vital de Jesús, el Señor» [18]. El camino de Jesús 
siempre es la senda de la misión; él invita ahora a sus 
seguidores a proclamar nuevamente el Evangelio a los 
pueblos de Oceanía para que la cultura y la predicación del 
Evangelio se unan de forma que los enriquezca 
mutuamente y la Buena Nueva sea escuchada, creída y 
vivida con mayor profundidad. Dicha misión arraiga en el 
misterio de la comunión.”                                                                           
(Ecclesia in Oceania, 10.)

QUINTO MISTERIO.  

ASIA
Ofrecemos nuestra oración por Asia, con el deseo de que 
vivan un encuentro con Cristo para que haga arder en su 
corazón el amor y confianza en el Padre. Que haya libertad 
de credo donde el católico pueda expresar y rendir culto a 
Dios, y sea todo propicio para un crecimiento de la Iglesia 
en relación con el continente.
Recibe nuestro agradecimiento por este, el continente más 
grande, en dimensión, tamaño, riqueza económica y 
número de habitantes, y que un día sin necesidad de 
pedirlo, compartan con los más necesitados un poco de lo 
mucho que han recibido por parte del creador.

Escuchemos con atención:
“…Las palabras de Jesús tranquilizan a la Iglesia en Asia: 
«No temas, pequeño rebaño, porque el Padre ha querido 
darles el reino.» (Lc 12, 32). Los creyentes en Cristo son aún 
una pequeña minoría en ese vasto y populoso continente. A 
pesar de ello, lejos de ser una tímida minoría, son vivos en 
su fe, llenos de la esperanza y la vitalidad que sólo la fe 
puede dar. A su manera humilde, pero valiente, han influido 
en las culturas y las sociedades de Asia, especialmente en la 
vida de los pobres e indefensos, muchos de los cuales 
comparten la fe católica. Así dan ejemplo a los cristianos de 
todo el mundo, para que estén dispuestos a compartir el 
tesoro de la buena nueva «a tiempo y a destiempo» (2 Tm 4, 
2). Encuentran fuerza en el admirable poder del Espíritu 
Santo, el cual hace que la presencia de la Iglesia en Asia, a 
pesar de su limitada difusión por lo general, sea como 
levadura que hace fermentar toda la masa de modo 
silencioso y oculto (cf. Mt 13, 33)…”
(Ecclesia in Asia, 50.)

Padre Nuestro, Diez Aves Marías y Gloria al Padre.

GUÍA:  María, Reina de las Misiones .

TODOS:   Ruega por nosotros y el mundo entero.



Por las intenciones del Papa Francisco:

LETANIA MISIONERA

Padre Nuestro.

Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios Padre, Virgen 
Purísima antes del parto, en tus manos ponemos nuestra fe 
para que la ilumines. Llena eres de gracia, el Señor está 
contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito 
es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María… 

Dios te salve, María Santísima, Madre de Dios Hijo, Virgen 
Purísima en el parto, en tus manos ponemos nuestra 
esperanza para que la alientes. Llena eres de gracia… 
Santa María… 

Dios te salve, María Santísima, esposa de Dios Espíritu 
Santo, Virgen Purísima después del parto, en tus manos 
ponemos nuestra caridad para que la inflames. Llena eres 
de gracia…
Santa María… 

Dios te salve, María Santísima, Templo y Sagrario de la 
Santísima Trinidad, Virgen concebida sin la culpa original.

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial, Ten piedad de nosotros.
Dios, Hijo, Redentor del mundo, Ten piedad de nosotros.
Dios, Espíritu Santo, Ten piedad de nosotros.
Santísima Trinidad, un solo Dios, Ten piedad de nosotros.



Santa María, Reina de las misiones,
Ruega por el mundo.
San Francisco Javier, Ruega por el mundo.
Santa Teresa del Niño Jesús, Ruega por el mundo.

San Marcos, Ruega por África.
Santa Josefina Bakhita, Ruega por África.
San Daniel Comboni, Ruega por África.
San Carlos Lwanga y compañeros, mártires,
Rueguen por África.
Beato Carlos de Foucauld, Ruega por África.
Beata Clementina Anuarite, Ruega por África.
Beato Isidoro Bakanja, Ruega por África.
Beatos y santos del continente de la esperanza
Rueguen por África.

San Francisco Solano, Ruega por América.  
Santa Rosa de Lima, Ruega por América. 
San Felipe de Jesús, Ruega por América. 
Santo Toribio de Mogrovejo, Ruega por América. 
San Junípero Serra, Ruega por América. 
San Pedro Claver, Ruega por América. 
San Pedro de Betancur, Ruega por América. 
Beatos y santos del nuevo mundo, Rueguen por América. 

Santos Pedro y Pablo, Ruega por Europa.
San Bonifacio de Alemania, Ruega por Europa.
San Agustín de Canterbury, Ruega por Europa.
San Patricio de Irlanda, Ruega por Europa.
San Leandro de Sevilla, Ruega por Europa.
San Guido Maria Conforti, Ruega por Europa.
Beato Paolo Mana, Ruega por Europa.
Venerable Paulina Jaricot, Ruega por Europa.
Beatos y Santos del Viejo Mundo, Rueguen por Europa.



San Pedro Chanel, Ruega por Oceanía. 
San Damián de Molokai, Ruega por Oceanía.
Santa Mariana de Molokai, Ruega por Oceanía.
Santa María de la Cruz MacKillop, Ruega por Oceanía.
San Pedro Calúñgsod, Ruega por Oceanía.
Beato Diego Luis de San Vitores, Ruega por Oceanía.
Beatos y Santos de las innumerables Islas, 
Rueguen por Oceanía.

San Andrés, Ruega por Asia.
Santo Tomás, Ruega por Asia.
San Juan de Brito, Ruega por Asia.
Santo Teófano Vénard, Ruega por Asia.
San Valentín Berriochoa, Ruega por Asia.
San Pablo Miki y compañeros, mártires, Rueguen por Asia.
San Pablo Chong Hasang y compañeros, mártires, 
Rueguen por Asia.
Santa Inés Tsao Kueiying, Ruega por Asia.
Beatos y santos del lejano oriente, Rueguen por Asia.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,
perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,
escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.



María, Reina de las Misiones, soberana del mundo entero, 
Virgen purísima escogida entre millares, mírame con ojos 
piadosos postrado a tus pies para implorar tu maternal 
ternura tu auxilio eficaz en favor de millones de hombres y 
mujeres que no conocen a tu Hijo, a quienes Él nos ha 
enviado a proclamar la Buena Noticia. Están sumidos en la 
impiedad e idolatría y gimen y lloran envueltos en las garras 
de la cultura de la muerte. Mira como sus almas sufren por 
no conocer al Dios Verdadero.

¡Madre mía! No conocen a Jesús, tu Hijo divino. No saben 
que, por salvarlos, derramó toda su sangre redentora. No 
saben que, por mejor esperarlos, sigue allí clavado, 
extendidos sus brazos divinos, abierto el costado y 
sangrando el Corazón, mientras les dice: “¡Vengan a mi 
Corazón todos!”.

¡Reina y Madre mía! Intercede por ellos ante tu divino Hijo, y 
alcanza con tu inmenso poder que la luz del Evangelio se 
derrame por el mundo entero. Que no haya religión, ni 
pueblo, ni hogar, ni siquiera un corazón que no adore a 
Cristo, fruto bendito de tus purísimas entrañas, y que no le 
honre como a su Rey y Señor.

Mírame, Madre amada, Reina de las Misiones, postrado ante 
tus benditas plantas. Y no te olvides también de mí. Que soy 
vulnerable y no tengo otro refugio ni otra ayuda que la tuya. 
Amén.

Oración a María, Reina de las Misiones.  

“Impresos que transforman, al servicio de la nueva evangelización
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